

MONICIÓN INICIAL – El año cristiano festeja la centralidad de Jesús en la historia de la salvación. Él es el centro, el sentido de todo. A través de la oración, el Padre nos invita a entrar en ese diálogo único de amor que mantiene con su Hijo: “Tú eres mi hijo Amado, mi predilecto”. La oración es ese camino humilde, perseverante, que nos lleva a las fuentes del bautismo, donde se recrea nuestro rostro de hijos de Dios, pertenecientes a una comunidad de hermanos en Cristo y templos vivos del Espíritu. 

Quien entra en la espesura del amor sabe que no puede hacer nada por sí, que la obra mayor es dejarse inundar en todo el ser por el amor. Cristo será quien nos bautice, quien nos consagre y empape del Espíritu. Y a su vez el Espíritu nos prestará sus ojos para sintonizar cada vez más con Jesús, nos enseñará que somos hijos de Dios. que somos hijos queridos de Dios, que Dios se complace y se goza en nosotros.

EL SEÑOR OS DARÁ SU ESPÍRITU SANTO

YA NO TEMÁIS, ABRID EL CORAZÓN.

DERRAMARÁ TODO SU AMOR.

Él transformará hoy vuestra vida.

Os dará la fuerza para amar.

No perdáis vuestra esperanza.

Él os salvará.

CANTO- “El Señor dará su Espíritu Santo”, - o bien: “Espíritu Santo, Ven”

SILENCIO
LECTURA DE LA PALABRA
“Apareció Juan el Bautista en el desierto, predicando un bautismo de conversión para el perdón de los pecados. Esto era lo que proclamaba: detrás de mí viene el que es más fuerte que yo. Yo no soy digno ni de postrarme ante Él para desatar la correa de sus sandalias. Yo os bautizo con agua, pero Él os bautizará con Espíritu Santo. Por aquellos días llegó Jesús desde Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua vio rasgarse los cielos y al Espíritu descender sobre Él como una paloma. Se oyó entonces una voz desde los cielos: - Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco” (Mc 1, 4.7-11)

REFLEXIÓN y SILENCIO

ORACIÓN CONFIADA

Oración confiada

( lector )

Yo no soy nada y del polvo nací,

pero Tú me amas y moriste por mí.

Ante la cruz yo sólo puedo exclamar:

tuyo soy, tuyo soy.

TOMA MIS MANOS, TE PIDO,

TOMA MIS LABIOS, TE AMO.

TOMA MI VIDA, OH PADRE,

TUYO SOY, TUYO SOY.

Cuando de rodillas, te miro Jesús,

veo tu grandeza y mi pequeñez.

¿Qué puedo darte yo? tan sólo mi ser:

tuyo soy, tuyo soy.

Miremos a Jesús y tengamos seguro que Él nos mira.

Y si no sabemos qué decirle, Él nos dará palabras.

Estemos del todo convencidos:

Él no desea otra cosa sino que... le miremos.

Mirémosle y Él hará lo demás...

Pero hagámoslo con un mirar sereno, con paz, sin prisas...

Con un mirar cargado de cariño;

como el de aquél que mira a un ser querido, ¡muy querido!

Luego nuestra mirada ha de sintonizar

con cada sentimiento de Aquél a quien miramos.

Y terminar en diálogo amoroso: 

Mirando y sintiéndonos mirados.

Un mirar dialogante, traducido

en preguntas y respuestas silenciosas.

Para luego ir mirando el trocito de mundo

en que uno esté plantado,

con esa misma forma de mirar.

SILENCIO Y REFLEXIÓN PERSONAL
CANTO – “Tuyo soy”
“Tú eres mi Hijo amado” (Lector)
Cuando Jesús salió del agua ‘vio rasgarse el cielo’. Esa experiencia, ¿quién la puede explicar? Jesús sentiría el cielo dentro de su alma y toda la presencia del Padre envolviéndole, engendrándole, traspasándole. Oía perfectamente la palabra que el Padre le repetía desde siempre: ‘Tú eres mi Hijo  amado’, TÚ eres todo mío, YO soy todo tuyo. TÚ eres todo mi amor. Yo te engendré eternamente y YO te estoy engendrando hoy.

Sabía Jesús de las aguas amargas de la muerte y dejaba allí el peso insoportable del pecado del hombre. Ahora se levanta a una vida nueva. El Mesías no ha venido a ser servido, sino a servir; no ha venido a descansar sino a hacer el bien y luchar contra las fuerzas del mal. Algo así debe ser nuestro bautismo. Hemos sido bautizados en el Amor del Espíritu, para que podamos vivir la vida de Jesús y para que sigamos amando con el amor de Jesús”.

En momentos así
levanto mi voz,

levanto mi canto a Cristo.

En momentos así,

levanto mi ser,

levanto mis manos a Él.

CUANTO TE AMO DIOS

CUANTO TE AMO DIOS

CUANTO TE AMO

DIOS TE AMO

En momentos así,

escucho tu voz,

escucho palabras de vida.

En momentos así,

escucho tu voz,

escucho palabras de amor.
REFLEXIÓN y SILENCIO 

CANTO – “En momentos así”
RECITACIÓN DEL SALMO

La gloria del Señor

(Salmo 28)

Hijos de Dios, aclamad al Señor,

con vuestras palabras y vuestras obras,

con toda vuestra vida.

Alabad el nombre del Señor,

su nombre es AMOR.

Alabad al Amor con vuestro amor.

La voz del Señor sobre las aguas,

aguas torrenciales, una lluvia cantarina;

ríos de gracia y misericordia

que todo lo crean y lo renuevan.

La palabra del Señor es poderosa,

la palabra del Señor es amistosa,

la palabra del Señor es magnífica,

No adoréis a nadie,

a nadie más que a Él. (2)

No adoréis a nadie, a nadie más (2)

No adoréis a nadie,

a nadie más que a Él.

No fijéis los ojos en nadie más que Él..

No busquéis a nadie, a nadie más que a Él...

Porque sólo Él nos puede sostener...

habla al corazón.

El Dios de la gloria ha tronado

y su eco se escucha todavía.

El trueno de Dios se llama Jesucristo,

estallido de amor.

CANTO FINAL- “No adoréis a nadie”










